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Es mas blanco que la espuma, 
novelista de primera, 
y un periodista que abruma 
con su sátira á cualquiera. 
¡Tiene Ace vedo una pluma 
que para mí la quisiera! 
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Las elegantes que tienen el gusto de vivir en el 
campo, elegirán paños fuertes y blancos para los pa¬ 
seos matutinos; la pollera será recta y lisa con tres 
anchos dobleces en la parte de abajo como para un 
delantal de niños. Con esto, una jaqueite ajustada 
atráSj recta adelante y abrochada con gruesos botones 
de nacar. 

Como sombrero, uno de paja negra ó bien de fiel¬ 
tro muy flexible, de copa baja y blanda, como los 
gachos que llevan los hombres del campo. 

Para la tarde conviene el mrah crema impreso con 
gruesos óvalos rosados, azul pálida, gris de pizarra y 
verde sauce, formando rayas, la pollera ligeramente 
fruncida adelante y completamente recta atrás; el 
corpino también fruncido, todo al sesgo, enroscándo¬ 
se al busto con pliegues muy apretados y la manga 
formando taladro al rededor del brazo. El conjunto se 
adorna con cintas de satín rosado en forma de cintu¬ 
ra, brazaletes y cuello enlazado como collar Luis XIV, 
y se completa con una esclavina directoire, de crin color 
de marfil, con penachitos de plumas ajustadas al dibu¬ 
jo, tazo y bridas de terciopelo negro. 

Este es el traje de paseo; para el Interior se usa 
una bonita toilette completamente blanca, de la que 
damos hoy el modelo. Es de muselina muy fina; un 
dobladillo juguetea al rededor de la bata redonda, 
otro ai rededor del delantal fruncido adelante y alzado 
en cascadas á ios costados, y otro mas con faldillas 
redondas en 3a amplia chaqueta que encierra el talle, 
una ancha cinta enlazada, de dos matices y bordada 
con ramilletes de florecitas de colores muy vanados* 
El cuello, pechera inmensa, y las mangas, igualmen¬ 
te de muselina dobladillada. 

La pollera encima de un trasparente pálido, de faya 
blanca, matizada de azul, lila ó rosa, ó sea también co¬ 
lor brillante del trigo maduro, forma ligeros bullones, 
mientras la chaqueta se cruza en mantilla á lo María 
AíUonieta, sobre una pechera sobresaliente de cres¬ 
pón guarnecido abajo con seda de un matiz distinto, 
ó bien de crespón color paja sobre fondo blanco, de 
crespón rosado con fondo malva, fondo azulado con 
crespón campanilla, fondo rosado y crespón verde 
agua, etc. Un collar de flores armonizado con el ma¬ 
tiz de la pollera, concluirá ese toilette^ que para 
las comidas será lo más elegante y lo más cómodo. 
Para salir se le completará con una gran esclavina de 
tul [tableado con lazos de terciopelo y penachos de 
pluma de dos tintes, arreglados á los de ios adornos* 

Desaparecerá ei collar de flores reemplazado por 
otro de tul Ó de crespón. Una esclavina negra guar¬ 
necida de encajes y plumas negras hace igualmente 
juego con esa clase de toilette] que irá en este caso 
con el collar de ñores. 

Como se vé, el triunfo del blanco es completo. 
Trajes de paño blanco, pollera de cachemira ae las 
Indias de pongis, de ¡ornará japonés, de tul ó de muse¬ 
lina, toda la gama de ios paños contribuye á esa vic¬ 
toria suprema. Sin embargo, nada más feliz que una 
chaqueta rojo viejo, simplemente bordada de un cor* 
doncito de oro ó azul marchito, doblado en los reve¬ 
ses, de ancho galón, de varios colores, como comple¬ 
mento de una pollera blanca. 

Madahe Fousson 


Las demás partes del programa fueron desempe¬ 
ñadas con la misma perfección, contribuyendo a la 
amenidad de la velada, 

■* 

* # 

Se anuncian grandes reformas en el Polheama; con 
ellas quedará ese coliseo en las condiciones mas 
apetecibles para el publico en cuanto á lujo y como¬ 
didad. 

Giachíy Ferrari le lian alquilado para Sa temporada 
próxima, que si la crisis 3o permite, promete ser de 
agradables emociones artísticas. En Abrí! traerán la 
Compañía dramática de Maggi, el mas correcto ar¬ 
tista italiano en la alta comedia de Dumas, Augicr, 
Sardou, Fallieron y otros. Después de Maggi vendrá 
una compañía lírica, en que se habla de traer dos 
notabilidades: un gran tenor y una gran soprano, y 
detrás de esta compañía, la de Flavio Ando, en que 
figura como primera artista Eleonora Duse, la rival da 
Sarah Bernhardt. 

¿Llegaremos ú vivir para ver á esos artistas? 

El Gobierno lo dirá. 

Camban 


No quiere más que á los charlatanes. 

Alguno de ellos dará con él en el Buceo. 

Aunque, á decir verdad, yo creo que el charlatán 
de Teodoro es él mismo. 

El verdadero charlatán, es su imaginación. 

^ E. Navarro 


H una solterona 


SONETO 

No niego, mi señora Doña Antera, 
y perdonad si os nombro en mis escritos, 
que tenejs unos ojos muy bonitos, 
y un talle tan gentil, cual la palmera. 

No dudo que tengáis, siendo soltera, 
de casaros deseos infinitos; 

¡pero intentar que yo. ¿Por qué delitos! 

me vais á castigar de esa manera? 

¿Yo con una sensible solterona 
el yugo contraer del matrimonio 
sin contar cinco lustros mi persona? 

Buscad, señora mía, algún bolonio 
que mitigue el ardor que os aprisiona, 

¡ó daos al mismísimo demonio! 

R, Basallo 


¿H qué saben los besos? 


¿A qué saben los besas?—ayer me preguntaba 
una hechicera niña—de virgen corazón; 
y mientras anhelante—su vista en mí clavaba, 
así yo la decía—colmando su ilusión; 

Saben á lo que sabe—gozar en el misterio, 
oyendo las promesas — de amor de una beldad; 
saben, á lo que sabe,—tras duro cautiverio, 
trozar, por fin, sin trabas—ia ansiada libertad. 


Al jugo que de ñores—extrae la mariposa; 
al gozo en que se tornan—los dias de dolor. 
jEi beso es en los labios—de una mujer hermosa 
la gota de rodo—temblando en una flor! 


Saben á 3o que saben—[os soplos de 3a brisa, 
qtte agitan suavemente—fas olas en el mar; 
saben á lo que sabe—tener una sonrisa, 
cuando ya están los ojos—cansados de llorar. 


A oir cantar medrosas—patrañas y consejas 
del duende ó del fantasma—que vaga aterrador; 
saben á lo que sabe—la miel de las abejas, 
los'goces de la dicha—ios frutos del amor. 

Saben á lo que sabe—la gloria tras la lucha, 
la calma venturosa—tras loco frenesí,., 

[Así saben los besos!—pero, mi bien, escucha: 

¡no se ios áéí á nadie!....—(já nadie mas que á mí!) 

José Borras 


Qtelfot Nica rete, Goldoni e le sue ;ó com medie nuove y 
La ¡orza hila cmsáenia, fueron las obras que la Com¬ 
pañía Noveli representó esta semana en elPoliteama. 

Novellí se manifestó en la interpretación de Sha¬ 
kespeare el insigne artista de siempre. Otello, como 
Nerón, Morce Chile y otros dramas en que Novellí desa¬ 
rrolla su talento trágico, son creaciones especiales 
suyas. 

Al buen trabajo de Novellí, debemos agregar 3a 
irreprochable mise en scene con que se presentó la obra. 

El público, que se apiñaba en el vasto coliseo, has¬ 
ta no dejar un solo espacio vacío, tributó al artista ex- 
pontáneos aplausos aurante el curso de la represen¬ 
tación, 

Nkarete, no es obra para producir grandes efectos, 
pero le sirvió á Novellí para presentarnos su dominio 
en la escena. En // prefetto di EMontbmson, mantuvo a 
la concurrencia en perpetua hilaridad. 

En ¡a comedia GoMom, de Ferrari, las luchas del 
gran dramaturgo italiano que operó notable transfor¬ 
mación en el teatro de su patria, fueron admirable¬ 
mente interpretadas por Novelli,que hizo un «Goldo- 
ni* como el ílus.re comediógrafo lo hubiera deseado 
para sus piezas. 

La señora Novellí, la Fortüzzi, Orlandíní y Pasqui¬ 
nen i, contribuyeron en gran parte al buen éxito que 
alcanzó la comedia* 

A todas las representaciones acudió un numeroso 
DÚbfico, frase de cliché, tratándose del Politeama y de 


Novellí. 

* 

El teatro de la Aguada, sino con grandes entradas 
sigue funcionando. 

El viernes se efectuó el beneficio del barítono 
oriental Sr. Pollero, en el que tomó parte el tenor 
Oxilia, cantando varios trozos en obsequio aí benefi¬ 
ciado. 

La concurrencia, en buen númerOj acogió con el 
entusiasmo de siempre i los citados artistas. 

El martes se efectuó en #La Lira* un buen con¬ 
cierto, en el que se hicieron aplaudir entre otros, la 
señorita Menchaca, que posee una bella voz de con¬ 
tralto y la señorita Revenios,que tiene también exce¬ 
lentes disposiciones. 

El Sr. Fabini tocó admirablemente el violin. 


bes, muy elegantes, vol¬ 
viendo á la moda coqueta de nuestras abuelas del 
siglo diez y ocho, se han dedicado, en ésta estación 
al menos, al blanco mas puro, abdicando todo otro 
color ó soportándolo únicamente como accesorio en 
la compostura de su aderezo. 
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Cosa mas rara! 


Mi padre amigo Blas, que siempre ha sido 
un buen muchacho mientras fue soltero, 
vióse un día no escaso de dinero 
y anheloso de ser un buen marido* 

Echóse á buscar novia, decidido 
á casarse, y hallóla tan sin pero , 

□ ue allá una noche del pasado Enero 
fueron juntoí los dos aí dulce nido. 

Mas el caso es que hoy, hay quien murmura, 
que á Blas da su mujer tanto disgusto,,., 
que tiembla ai ir á casa el pobrecillo; 
yo puedo asegurar que el cnico jura 
que está tan cien con ella v tan á gusto 
como pájaro en manos, de chiquillo. 


¿ á tra n scribe de una 

| #f revista europea, 

t 5 a estadística de 

■ Ww ,~iu% 'i ,as in!i y° res for - 

:,ljw tunas que se co- 

: Mjam nocen en el mundo. 

KPÍL Entre ellas figura la de Van- 
|g^|kderbUt que asciende í t .¿too mi~ 
rjJ^^llones de pesos, 
lo que gana todos los dias un peño- 


Tan solo á un desocupado, 
ó á una persona muy lerda, 
le ocurre nombrar la cnerda , 
en la casa del ahorcado. 


«Fué reducido ú prisión el individuo Matías Gaüi , 
por haber inferido algunas heridas con un palo, á un 
compañero suyo, después de tirar á otro una botella, 
sin acertar á darle, y de haber roto todos ios platos 
que había sobre un mantel, en 3a pulpería donde 
produjo el escándalo*» 

¿Matías Galí¡? Nadie se asombre, 
que dentro y fuera de pulperías 
arme un sujeto con ese nombre, 
esos tremendos gaii^matm. 

La abundancia de materiales de actualidad que te¬ 
nemos para este número, nos obliga á retirar el Capí¬ 
tulo IX de Por seguir á un galgo , encomendado a la 
pluma de D, Víctor Arreguine, que por cierto ha es¬ 
tado muy feliz en la continuación de la novela. 

El domingo próximo, sin falta* lo publicaremos, 
continuando la interrumpida historia, ó cosa así, del 
can fugitivo. 

Un cura en el Japón* 
comía sombrereras de cartón, 
y cuando sombrereras no tenia, 
las sillas de su casa se comía. 

El i que Á tal diversión quiera entregarse 
no tendrá ni ma silla en que sentarse . 

Me he estado aguantando, todo lo que he podido, 
la gana de decirle al Correo que hace un servicio 
detestable; pero ya no puedo mas y lo voy á desem¬ 
buchar* 

Sepa Vd. señor Director, que Sos Agentes nos tie¬ 
nen aburridos con sus reclamaciones; que unos no re¬ 
ciben los paquetes; que oíros los reciben, pero tarde, 
y que los mas, notan la falta de ejemplares, que ante 
Dios juramos haber remitido. 

Esto, como debe Vd, suponer, nos perjudica nota¬ 
blemente,. porque el suscritor concluye por aburrirse; 
los pesos acaban por no ingresar; el periódico, por 
morirse y detrás ue el nosotros y nuestras familias, 
que vivimos del pan de la suscriaon. 

Reflexione Vd. un momento sobre este punto, con 
la mano puesta en el corazón (y en los paquetes) y vea 
de evitar la situación afligente en que nos pondría 
el personal á sus órdenes, de continuar como hasta 
aquí. 

Postdata —¿Sabe Vd. que encuentro rarísimo é In¬ 
justificado que por las cartas que vienen de Europa 
no haya que pagar nada y por tes que vienen de Pay- 
sandú, por ejemplo, obliguen á pagar ¡cuatro centesi¬ 
mos oro! encima de ios jeinco centesimos oro! que 
ya pagaron por ei timbre. 

Repare Vd, en que, por ese precio, casi se puede 
comprar una casa. 

Aunque sea de Correos. 

Riñendo en ef campo Piro 
(el perro de Roque Esbirro) 
con te perra de Juan Zorra, 
agarra Parra una porra; 
pero al sacudir ai perro 
se escurre Parra en un puerro 
y caen sobre una alcaparra 
porra, perra, Pirro y Parra. 

«La Sección de sable dei Gimnasio Uruguayo, ha que¬ 
dado á cargo del Sr L Rios.fr 

Le auguramos una gran diéntete, poraue, en esta 
situación, lo importante es saber dar sablazos y estar 
ai quite de Iq que nos tíren. 


Desengaño 


Una niña muy bonita—Que se llama Nicolasa,— 
Vive sola, en una casa—De te calle Sarandí.—Tiene 
amores con un joven—Hermoso, bien educado,—Pe¬ 
ro que es el mas negado—Y bruto que conocí. 

Le gustan muchos los bailes—Las tertulias, reu¬ 
niones—Y todas tes diversiones—Que uno puede 
imaginar.—Y, aunque su traje es muy lindo—Y es 
muy lindo su sombrero,—Ni al sastre, ni al sombre- 
rero—Quiere sus cuentas pagar. 

Na hay un tipo mas pedante—Bajo te capa del 
cielo,—Es un jactancioso, un lelo—De los de marca 
mayor.—Y además de estos defectos—Que hacen de 
él un presumido,—Tiene el de ser distraído,—Pe¬ 
ro... en grado superior. 

En Carnaval, una tarde,—(Mate memoria tendría), 
—Se metió en una herrería—Greyendo que era el 
hotel—Y sentándose en el yunque—Gritó: «Prepare 
una cena—Y trate de hacerte buena—Que hoy no le 
pago en papel.» 

Los herreros le creyeron—Un demente rematado— 
Y mandarlo hacia otro lado—Pensaron que era me¬ 
jor,—VÍÓ un cascara á la salida—Y dijo: ¡Por San- 
ta Blasa!—Es ¿lia, mi Nícolasa—¡El ídolo de mi 
amor! 

Se adelantó hacia te joven—Y le dijo: ¡Vida mial 
—¿Quieres darme te alegría—De poderte acompa¬ 
ñar?—Yo, que voy á ser iu esposo,—Cuando me case 
contigo,—Si lo aceptas, te bendigo—Y te... convido 
á cenar. 

¡'^Aceptó, y se fueron juntos—Al hotel do «La Ban¬ 
dera»—Y allí, que le permitiera —Ver su rostro le pi¬ 
dió.—Satisfizo sus deseos —La joven desconocida,— 
Porque alegre y decidida—El antifaz se sacó, 

Y... el gozo se le fue al pozo—Al dragón enamo¬ 
rado,— Pues se quedó desmayado—Presa de un 
agudo mal,—Cuando dirigió la vista—Al rostro de 

aquella diosa,—Y encontró. la cara odiosa—De 

su sastre D. Pascual. 

Alfredo Varzi 


De mi tierra 


Con rumbo para aquí salió un gallego, 
y díjole, al partir, su buena madre: 

—Hiju, nada es allí lu que parece, 
min seas zascandil, y el oju abre. 

Llegó y en el balcón de un piso bajo 
vió una cotorra pintadita y grave 
que* haciéndole un mohín, alzó 1 a pata 
y le gritó;—jMaruso! jChocolate! 

Saludó el infeliz al pajarraco 
y echó á correr hasta dejar la calle, 
diciendo para si:—¡Nu me engañaban! 

¡Aquí hay un hombre que parece un avel 

Un Farruco 
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«Desde el martes se está pagando i tes viudas te 
mensualidad de Agosto.» 

Muchos exclamarán al leer esta noticia: 

«¡Quien fuera mujer, y tuviera el marido enterrado 
y cobrase porte planilla de ciases pasivas!» 

Hay noticias que conducen á desearlo todo. 

«Hasta hoy la Policía no pudo conseguir te captura 
del individuo Antonio Talones.» 

El caso es comprometido, 
pues se verá en un aprieto 
para alcanzar á un sujeto 
que huye con ese apellido. 

* * 

En un restaurara ofrece una florista su mercancía: 
— Caballero, tómeme este jacinto , 

—Cuanto vale? 

—Un real. 

—¿Un real? Muchacha estás loca? En Montevideo 
no hay mas jacinto de real que el Fiscal del Crimen. 

* 

* # 

Timoteo, por antojo, 
se enamoró de una chata 
que, además, tenía un ojo 
te mismo que una patata. 

Y ¡cosa mas singular \ 

Ha llegado á ser feliz 
con su mujer, apesar 
del ojo y de la nariz. 

* 

4 • 

«El Señor Daniel Slelcher de te Estancia Poríon, 
departamento del Salto, acaba de comprar s 5 carne¬ 
ros de te Cabaña Loraine. 

Estos animales son hijos del Príncipe de Gales.» 
No debían tolerar 
que sueltos tan descorteses 
se dejasen publicar, 

¡Vaya un modo de tratar 
á los pobres prmúpesesl 



En 1a Aguada se ha inaugurado un gran depósito 
de vinos. 

Aunque 1a casa que empieza 
de enjuagues no entienda nada, 
siendo el vino de 1a Aguada 
me escamo de su pureza. 


En la Vida y milagros de San tránsito López , un error 
tipográfico, hace que aparezca kilométrico el segundo 
verso de te lámina 11 . 

Donde dice: *tpara curarles los granos de la piel», 
debe decir: «por curarles los granos de te piel». 

Aunque no se hunda e! firmamento, ni tiemblen las 
esferas por tan poca cosa T siempre es bueno dar fe de 
estas erratas. 




N. N.—Rivera— 

De la cabeza a los pida 
bu artículo malo es. 

Boliche — Tacuarembó — Cuando sepa Vd. escribir 
íiargm J »sntn 1 mándeme otro trabajito, 

H.—Soriano—Solo Vd. seria capaz de escribir 
peor que Vd. 

R i tina— Colonia — Recorriendo sus versoa en ve^ 
iocípedo, se tardarla mas de un mea en llegar desde la 
primera sílaba basta el consonante. Comprenderá usted 
que ]it> alcanza el ancho de nuestras páginas para pu¬ 
blicarlos. 

Sesenta y nueve — Montevideo—Creo que suman 
mas loa lapsus acuite de en articulo. 

Filtppo— Montevideo—Señor.. . no me atrevo á de¬ 
cirle... porque... pues ia inilole... pero como *. mas 
yo. ..¡ en finí Que es Vd. un pedazo de adobe forrado 
de lo mismo. , 

Cachimbo ^Montevideo — ¡ijHatchíSsMlN Ha puesto 

Vd. tanta nieve en el corazón de la señorita O.que 

me he resfriado. Cuando vuelva á ver letra suya, antes 
da abrir ei sobra me envolveré en una frazada. 

Curioso— Montevideo—No señor; John Jiutl ea Utt 
pseudónimo del jóven Alfredo Yarzi, que hoy figura, 
precisamente, en estas páginas. 

Pensador— Montevideo— 

Vaya una forma atrevida 
que tiene V. de firmar. 

;Ni usté ha pencudo en bu vida 
ni sabe lo que es pensar* 

CorMno—TJsted tampoco es pensador, pero puede 
afir piemador i si continúa haciendo quintillas. 



ESPECTÁCULOS PARA HOY 


Nuevo Poilteama—Compañía Dramática italiana—Se re 
presentará por primera vez en Montevideo GGNZABILLO 
o eea el Bufón del Rey—LA MACCH1NA PER VOLARE— 
Concluirá el espectáculo con IL SOTTOSCALA, 





Nuestro santo nació en Montevideo, 
muy oscuro de ciítis y algo feo* 



Al mes le salió un diente y se notaba 
que bálsamo bendito era su baba* 



Y para divertir á sus hermanos 
hacía imposiciones con las manos* 



Mas como curar piernas no podía, 
las patas de los muebles componía- 



Pero Tránsito di ó en Ja treta rara 
de escupir á los chicos en ta cara. 



Y su padre, á quien esto supo mal, 
le pegó cuatro azotes en el,,,. tal* 


Y curando la sarna á las ovejas, 
con paños de saliva en las orejas 


Lo de llamarse Tránsito le vino 
de ser un transeúnte su padrino, 


Apenas llegó á ver la luz primera 
ya la quiso curar á la partera. 


Harto de transitar entre ganado, 
decidió sentar plaza de soldado* 


Por curar sin remedios. ni brevajes 
un tajo que una teja le hizo á Tajes. 


Sus pañales tenían á. esa edad 
un penetrante olor de..,, santidad, 


Ingresando en la misma Compañía, 
en que el segundo Máximo servía* 


Se le llevó á su lado este señor. 

Con promesa de ser su protector, 

{Pues sabido es que á Tajes le conquista 
iodo el que pruebe ser santo ó santiSTa,) 


Curando las jaquecas á este hombre, 
San Tránsito alcanzó grados y nombre, 


Cuando el año cumplió, no había cojo 
á quien el chiquilla no echase el ojo* 


y Interior del consultorio del Santo, en el momento | 
de telefonearse con Dios, para curar á los enfermos | 

/> / //ipi I 


Abriendo su santuario ó consultorio, 
on plena capital, como es notorio. 


Valido do lo cual tuvo la idea 
de propagar su santa panacea 


Por consejo del padre y de la abuela 
á los seis años justos fué á la escuela. 


Vera efigie fie San Tránsito Lepe*, viudo, mártir 
y sargento mayor 


Creyéndolo el maestro pura guasa, 
le puso de patitas en su casa* 


Di ciándoles que usaba el medio aquel 
para curarles los granos de la piel. 


qúe el santo ha curado á mucha gante 
Qhe se encontraba enferma gravemente. 


Pueden darte, lector, buena constancia, 
todos las que padecen de.*,, ignorancia* 
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político 6 financiera, solo de pensar en lo que 
sucederá después. 

Ayer le encontramos en la calle y nos pre¬ 
guntó en seguida: 

¿Se sabe si el doctor Herrera estuvo ayer mu¬ 
cho tiempo fuera de casa? 

—Hombre, nó; precisamente me ha dicho 
un amigo de él que no salió mas que para ir 
á i a de Gobierno y que no quiso recibir á nadie 
mientras estuvo en su domicilio. 

—¡Qué me dice V i 

—Sí: se asegura que está haciendo una com¬ 
binación política de mucha importancia. 

— ¡¡Dios miol! 

—Pero que será de provechosos resultados 
para el país. 

—I¡¡Cíelos!!l 

—Probablemente mañana se sabrá por los 
diarios. 

—; ¡¡¡Horror!!!! 

Y se alejó de nosotros, mesándose los cabellos 
y haciendo exclamaciones. 

Cuando se anunció, dias pasados, que el Pre¬ 
sidente estaba preparando una carta ai doc¬ 
tor Cárlos M, Ramírez, para hacerle ciertas de¬ 
claraciones políticas y darle á conocersus pla¬ 
nes financieros, no faltó quien dijo:“¡Malo, 
muy malo! ¡Alguna desventura se cierne sobre 
nosotros! 

Yen efecto? aquel mismo d¡a se declararan 
en quiebra las minas de Cuñapini, se derrum¬ 
bó una pared en la ciudad vieja, y un carro pa¬ 
só por encima de un almacenero de la Union, 

Y eso que la carta no la ha recibido el doctor 
Ramírez todavía. 

El día que la reciba y se haga pública, ó se 
abre la tierra y nos traga, ó le hacen Ministra 
de Hacienda al Cliñudo. 

Todo hay que esperarlo de la fatalidad que 
llevan en pos de sí todos los actos del Go¬ 
bierno. 

Ya se ha averiguado fa"causa de ese color ama¬ 
rillento que se ¿otaba en el rastro de los Guar¬ 
dias Civiles, 

Los infelices ejercían de Süccis por disposi¬ 
ción del proveedor encargado de mantenerlos* 

En las quejas que han elevado á la superiori¬ 
dad, declaran que se les está suministrando el 
alimento en dósis homeopáticas y que el ham¬ 
bre les ha puesto muchas veces en el caso de 
comerse el cinturón del uniforme. 

A tras de los que formaban la comisión en¬ 
cargada de denunciar el apetito al Jefe Políti¬ 
co, les reconoció un médico y se ha encontrado 
que tenían el estómago lleno de telarañas. 

Es una iniquidad la que .se comete con esos 
funcionarios del orden publico, aparte del peli¬ 
gro que entraña el que presten servicio, com¬ 
pletamente huecos. 

Cualquier di a, dan con un chiquillo trasno¬ 
chador ó que arroja piedras en la vía pública y 
en vez de castigarle con la vara de que les han 
provisto, se lo comen crudo ó asado con ropa. 

fíe explica que las prendas del uniforme de 
los guardias resulten en sus cuerpos como he¬ 
chas paja otros más abultados* 

Hay levitas que casi no tienen ya guardia 
civifide forro para adentro, 

A las personas mal intencionadas, les sirve 
la desgracia de los guardias para divertirse 
á su costa. 

Be ponen un pan francés debajo del brazo y 
pasan por el sitio en que están de facción. 

¡Es clara! el guardia que les vé, lucha entra 
la obligación de permanecer en su puesto y el 
deseo de seguir al pan hasta ver el modo de po¬ 
seerlo. 

Ayer tarde creimos que había ocurrido algo 
graveen la calle Sarándí. 

Había un grupo de guardias parado frente á 
una casa de comercio y al acercarnos á ellos 
nos dimos cuenta inmediatamente de lo que 
sucedía. 

Estaban contemplando el escaparate de un 
establecimiento que exhibía tres perdices pin¬ 
tadas al óleo* 


TEXTO—«Zf g-Zag*, por Eustaquio PeUIeer.^tPTiiitO re¬ 
dondo* , por Francisco Pedrosa.—«Fiebre chines¬ 
ca*, por Arturo A. Giménez. — * Necesito tin 
charlatán*, por E. Navarro.—«Carta autógrafa 
de Tránsito López*.— *A una solterona*, por R, 
Casal lo.—«Teatros*, por Cal iban —*¿A qno saben 

Í los besos**, por Jcsd Borrás.—«Para ellas*, por 

Madame PoU&son.—«Cosa mas rara.*, por Crea- 

cenciano Ez qu í? t a. — «Desenga ño*, po v A i f redo 
Yarzi.—«De mi tierra*, por Un Farruco.—H b- 
mid encías. Correspondencia particular. Eapectá- 

CU-ioS Avjsfls 

GRABADOS—Dr. Eduardo Acevedo y Díaz—Vida y mila¬ 
gros de San Tránsito López, y varios intercála¬ 
nos en el texto y avisos, por Schúltz.—Cirios 
Guido Spano, por Mer delito. 


Punto redondo 


Una disputa infernal ^ 

tuvieron Pedro y Geroma, ^ 

a] hacer un memorial. 

—¡Ponga usted punto final! 

—No, señor, que es punto y coma, 
—¡Yo le digo á usted que sil 
—¡Yo le digo á usted cpie no! 

— ¡Usted enmendarme a mí— 

El buen Blas se aproximó, 
cuando llegaban aquí. 

Se obstinaban por demás, 
y Blas dijo:—Yo respondo 
de que es punto y ñaua más.— 

Y como lo dijo Blas, 
pusieron punto redondo. 

Francisco Pédrosa 


¡Que semana! 

Robos, asesinatos, suicidios, Juanes—Lin- 
dolfos,...! 

Si. el fin del mundo no está cerca, por lo 
menos, el de este pedazo, se anuncia para muy 
pronto. 

Verdades que lo mejor que puede sucedemos 
es que Dios nos despene de una vez, porque 
aquí ya no se hace otra oosa que sufrir escase¬ 
ces de dinero y abundancias de Diputados y es 
preferible dormir en el seno de la madre común 
a estar en vigilia en el seno de 69 padres de 
la patria. 

Para colmo de nuestros males se dice que el 
verano no vendrá este año y á juzgar por la 
temperatura, deben ser ciertos los rumores: 

“¿Cómo quiere V. que venga á este país ni 
el calor, ni la inmigración, ni el empréstito, 
ni nada, estando Cuestas en la Comisión Fis¬ 
cal izadora?—me decía un amigo. 

Y como no encuentro explicación para estos 
dias de invierno que estamos pasando me la 
doy con lo que me hizo observar el amigo. 

Hay cosas que influyen indudablemente en 
el estado atmosférico, y en otro órden de esta¬ 
dos, y Estados sin órden, y no tendría nada de 
particular que los nombramientos contra la 
Opinión, fueran una de ellas. 

El día que se publicó el Mensaje sobre el au¬ 
mento de Diputados, llovió copiosamente. 

Cuando se decretó el impuesto de exporta¬ 
ción, recargando el de importación, ademas de 
la llúvia hubo truenos y bastantes rayos. 

La inconversión del papel moneda, coincidió 
como ustedes recordarán,con un pampero, que 
hizo naufragar muchos barcos en el Banco In¬ 
gles , aunque no tantos como personas hizo ñau~ 
fragaria meo aversión en el Banco Nacional. 

Brisquen se los diarios de aquel tiempo y se 
verá que ñ la venta del Ferro-carril del Norte, 
siguió una epidemia variolosa que enterró á 
mucha gente, dejando k otra tanta en condi¬ 
ciones de no servir para nada, mas que para in¬ 
tegrar Comisiones fiscales por imposición , cargo 
que no exije tener la cara lis#, 

Todos están contestes en atribuir la pérdida 
déla cosecha que se anuncia en algunos De¬ 
partamentos, á la lista de diputados nuevos 
que dió á conocer la prensa. 

Los ascensos militares, so hicieran á la vez 
que morían de repente mas de veinte personas 
conocidas de Montevideo. 

Cuarenta y ocho horas después de presentar 
Cassey su proyecto de Colonización fe mordió 
un perro rabioso k un vecino de Ja Colonia , y 
se quemaron tres sombrererías en esta ciudad. 

Será casual, pero siempre han coincidido las 
calamidades publicas y privadas con las gran¬ 
des manifestaciones de nuestra política actual. 

Esto no ha pasado desapercibido para mu¬ 
chas personas, supersticiosas de suyo, y de ahí 
el pánico que se produce, cada ves que los dia¬ 
rios anuncian algún proyecto del Gobierno. 

Don Emerenciano, por ejemplo, es un señor, 
que se enferma, cuando le dicen que el Presi¬ 
dente está contraído al estudio de algún plan 


Fiebre Chinesca 


Es inútil todo lo que en contra de tal epidemia se 
intente hacer. 

A h reina de la sociedad moderna, la caprichosa 
deidad Moda se le antojó vestirse con estrayagantes 
vestidos, diminutos zapatitos y larcas agujas entrecru¬ 
zadas en los cabellos y hete aquí á esa sociedad, ser¬ 
vil y aduladora de lo absurdo, arrastrándose á íospiés 
de la antojadiza diosa i riesgo de admirar por lo hol¬ 
gado de las vestiduras, cosas no admiradas aun por los 
mortales . 

Pues así, á Doña Moda se le ocurrió vestirse á la 
usanza del Celeste Imperio, la imbecilidad humana 
aplaudió la idea y empezaron á brotar de todas par¬ 
tes objetos chinescos, á cual mas grotesco y ridiculo. 

Ahora nada es bueno si no está borroneado con co¬ 
natos de jeroglíficos. 

¡Tai es el poder de la Moda, diosa aun mas mila¬ 
grosa que Moisés, pues éste solo consiguió hacer 
brotar agua de una roca, mientras ella ha conseguido 
hacer manar dinero de los bolsillos de sus adorado¬ 
res, cosa infinitamente mas difícil en estos tiempos! 

Tanta es mi fé en su poder, que ando buscando al¬ 
gún ^ér humano que no quiera recibir billetes de Ban¬ 
co si no están escritos en chino. 

Tengo un amigo que todas las noches le reza un 
Ave-Moda para conseguir que empiece á tirar oro, í 
ver si sus obedientes admiradores la imitan. 

—;Te gustan los chinos? pregunto á uno. 

—¡Que me han de gustar! Pero, que qnieres, á 
mí suegra se le ha ocurrido hacerme tomar uno cada 
noche, 

—¿Como? i ¡tomar un chino!! ¿En thé? 

—No, hombre, quiero decir que me hace sufrir 
una rabieta diaria. 

— Te preguntaba si te gustaban ios chinos de China , 
pero veo que no es asi. ¡Venga un abrazo! A! fin he 
encontrado un hombre que no imita.,. 

■—Te equivocas. Los imito más que nadie. ¡Como 
que por causa de la inconversion he tenido que limi¬ 
tarme á comer solo arroz!... 

—¿Qué novedades hay?—me pregunta un repórter. 

— Hombre, que la fiebre amarilla cunde de una ma¬ 
nera prodigiosa. 

E! preguntón quiere escapar. 

—No asustarse, le grito. Es <^ue como los chinos 
son de raza amarilla y la afición a esa raza se ha desa¬ 
rrollado con carácter epidémico,,. 

—jAhí—dice más tranquilizado.—En efecto; me 
acaba de decir un diputado que piensa presentar una 
mocion para que el Presidente de la República cam¬ 
bie su titulo por el de Hijo del cielo, para lo cual ten¬ 
drá que amoldar sus costumbres á la libertad de ho¬ 
gar que permiten aquellos usos. 

— ¡Oh! entónces tendrá que agregarse también el 
título de Padre del Infierno. 

Conozco individuos que han perdido el sexo por 
seguir la moda, 

—Vengo de la sastrería, me dice uno. Acabo de 
mandarme hacer una levita de pelón celeste. Va á 
ser magnífica. 

“¡Pero hombre! ¿De Pekín? Ese es ¡enero para 
vestido de mujer. 


La Tesorería General de Instrucción Pública 
ña tenido que llamar por nota al Sr. Piaggio, 
propietario de una casa ocupada por escuela pú¬ 


blica, para que pase k recojer la mensualidad 
correspondiente al mes pasado. 

O es la noticia una guasa, 

. ó á nadie puede pasar 
lo que á la Instrucción le pasa. 

¡Oh casero singular, 
que te tienen que llamar, 
para que cobres la casal 
El nuestro se presenta cinco di as antes de 
cumplirse el mes. 

Eustaquio Pellicer 
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el médico ¡unto á la cabecera de mi doliente 
amigo. 

Excuso pintar su estado á nuestra llegada. 
—Ya era tiempo—exclamó entre dos inter¬ 
jecciones fijando su mirada en el doctor. 

Era éste, como ya he dicho, un profesor dis¬ 
tinguido, Aunque joven, gozaba ya de una re¬ 
putación envidiable, 

Ei médico contempló á Teodoro algunos 
instantes, mudo, tranquilo, casi sonriente, y 
sin tomarle el pulso; después aproximó una si¬ 
lla á la cama y se sentó. 

—Doctor,—balbuceó Teodoro entre e! es¬ 
pacio de dos gritos agudos*—¿no es cierto 
que me va V, á curar? 

— Es natural, 

—Pero ahora, ahora mismo ¡ay! no es ver¬ 
dad. 

—jDiablo! Va V. muy deprisa! 

—¿No ha sufrido V. jamás de esto? 

•—Nunca como ahora—¡oh! 

—La cabeza funciona bien sin embargo, 
¿eh? 

—qAyl Sí señor, puedo apreciar todo lo 
harrióle de mi estado* 

—Algo es algo* 

—¿En? No se burle V* de mí, 

—¿Tengo yo acaso cara de burlón? 

—Por Dios.,* 

—Vamos, vamos, eso no es nada—replicó el 
médico sonriendo,—no sea V* exigente y ra¬ 
zonemos con calma, 

—jCon calma! 

—Este reuma acaba de presentarse, mejor 
dicho, de estallar; es preciso que yo estudie 
su marcha, su carácter, sus progresos**.* 

—¡Sus progresos! 

—V en seguida procederemos á una me¬ 
dicación razonada y prudente* 

—-¡Prudente! ¡Razonada!—exclamó Teodo¬ 
ro incorporándose en el lecho, en un acceso 
de asombro y de dolor. 

—¡Oh! nada de prudencia, doctor. ¡Energía! 
Yo quiero resistir todos los procedimiento 
rudos, audaces, terribles; ¡nada de contem¬ 
placiones! y¿{ caso es acabar pronto! ¡ay, 
pronto! 

El doctor se levantó grave, sério, y contestó 
fríamente estas palabras? 

—¡Caballero, yo no soy un charlatán! 

Estas palabras fueron acompañadas de un 
gesto noble y digno! 

— ¡Un charlatán! Eso, eso es lo que yo ne¬ 
cesito,—rugió Teodoro en el paroxismo de su 
dolor. 

—¿Si V. no es un charlatán, tanto peor para 
usted! ¿Sabe V* lo que es un charlatán para 
un enfermo? 

¡Es la Providencia! ¡Su aspecto solo es una 
esperanza T sus palabras un consuelo! 

El médico se encogió ligeramente de hom¬ 
bros; la sonrisa volvió á iluminar su semblante. 
Compadecía á Teodoro. 

Este continuó exaltándose cada vez mas, 

—¡Sí, yo seré un espíritu débil, crédulo, lo 
que V* quiera, pero adoro a] charlatán! Al 
enarlatán que miente, que nos engaña, que nos 
seduce y que nos deslumbra, pero que no nos 
trata con la frialdad y la calma impía de la 
ciencia. Las palabras sensatas y comedidas en 
este momento me irritan, me exasperan. ¡Ay! 
¡Me acuerdo que era yo joven, casi un niño, 
apenas tenia catorce años, sufría horriblemen¬ 
te de un dolor de muelas! ¿Y á quién cree V* 
que busqué para extraérmela? ¿ A un dentista 
Je fama? [Oh! ¡No! ¡A un charlatán que ope¬ 
raba en la vía pública; páreceme que aun le 
veo! Tenía una hermosa cabellera negra, co¬ 
mo V* no la tendrá jamás; antes de sacar la 
muela, hacía atrevidos ejercicios de jouglme 
con unas bolas doradas, y con cuchillos de 
monte, cuchillas con puma, afilados, verdade¬ 
ros, y aquello inspiraba confianza y distraía al 
mismo tiempo. Después me extrajo la muela, 
de un solo golpe, al compás de un organillo 
desenfrenado y un lambor monstruoso; ¿y sabe 
V. cómo? ¿Con qué? ¡Con un sable! ¡Un sable 
de caballería! Cuando mostró mi hueso carea¬ 
do á la absorta multitud, yo me sentí orgulloso 
de mi mtsmol 

¡Ahí que me traigan un charlatán como 
aquél l 

El doctor se puso tranquilamente el sombre¬ 
ro y salió sin saludar, sin proferir una palabra* 
Me acerqué á Teodoro, que había caído des¬ 
fallecido y sudando sobre las almohadas. Se 
sentía mejor. Aquella emoción violenta había 
producido un principio de reacción saludable* 
Al otro dia continuó el alivio* 

Sanó por fin, y desde entonces ha rechaza¬ 
do siempre la asistencia facultativa de un mé^ 
dico serio. 


— ¡Que ha de estar! 

—Como no, sí la Capital de la China es 
Pekín. 

—¡Pero celeste! 

—Es claro; á la China también se le llama 
Celeste Imperio. 

Detengo por la calle á un amigo que lleva¬ 
ba á otro del brazo. 

Por supuestOj versó la conversación sobre 
los objetos chinescos* 

—Preparóse á hui/, para no oír la eterna 
apoEujía de la China. 

—¿También le gustan á tu amigo los chinos? 
—pregunté tímidamente* 

—No,'—responde con maliciosa sonrisa.. 

—¿Acaso las chinas! 

—No, las turcas. Ya lo ves, ahora lleva una 
respetable ídem i cuestas* 

No pude contenerme y di un fuerte abrazo 
al admirador de Baco. 

Por fin, en todo domina et gusto por los 
objetos y costumbres chinescas. Cinco ó seis 
conocidos míos han puesto por nombre á sus 
hijos Conflicto] uno de ellos no teniendo vasta¬ 
go varón á quien poner tal nombre, bautizó á 
una niña con ei de Confusión, 

Desde ahora solo se escribirá así. 

Señor Pe-lli-ce-ri: 

¿Re-cí-be Vd* pre-cio de sus-kri-cíon en 
bi-lle-tes del Banko dePe-kin? 

Arturo A. Giménez 


CARTA AUTÓGRAFA DE TRÁNSITO LOPEZ 


üirijída á «Sansón Carrasca, con motilo del articule 
aparecido en «La Razón del día 12 del corriente, bajo el 
título de ^Tránsito Lopes, el curandera*» 




i NECESITO UN CHARLATAN! 


¡Que me ¡o traigan! 

Este era el angustioso grito que se escapaba 
de los cárdenos labios de Teodoro. 

Teodoro era un chico muy guapo y muy 
simpático* 

Abogado listo y escritor distinguido, se¬ 
ría un nombre completamente feliz si no pa-, 
deciese, con deplorable frecuencia, ataques de 
reuma. 

Yo no sé quién ha dicho que el reuma es 
enfermedad ae ricos; pero sé de alguien que 
no tiene dos vintenes y lo padece muy i me¬ 
nudo, Volvamos á Teodoro* 

Su primer ataque de reuma lo sufrió hace 
tres años; vivíamos juntos y no olvidaré jamás 
3 a espantosa noche que me dió, ni la escena 
ocurrida entre él y el doctor X*, una de las 
lumbreras de la ciencia médica* 

Fué un debut brillante; ho puedo recordarle 
sin un estremecimiento de horror* 

Un ¡ay! ¡oh! ¡Ay! ¡Qooohl prolongado tur¬ 
bó el tranquilo reposo de la casa amueblada en 
en que vivíamos. 

Me levanté de un salto y corrí junto á la ca¬ 
ma de Teodoro* 

Estaba pálido* sudoroso, desencajado; al 
verme fijó en mí la mirada de sus ojos dilatados 
por el terror y me preguntó : 

—¿Qué tengo aquí en el cueilo? ¿Qué tengo 
eti estebrazof ¿Qué tengo en las espaldas? 

Le contemplé un instante con lástima, y mur¬ 
muré por fin:—El castigo, 

—¿El castigo? ¿eh, qué dices? 

—robre Teodoro—repliqué;—el enemigo 


—* vlt ic csi t-jjEJingu 

que te acechaba hace tiempo te ha cogido ya 
entre sus implacables garras; tú has hecho to¬ 
do to posible por dejarte vencer.,* 

—¡Yol ¡ay! ¡oh! explícate, ¿qué enemigo 
es ese? ¿De qué castigo hablas?..* ¡ah! ¿Qué 
es lo que tengo? pronto.*. 

—¡Es el reuma! 

—¿El reuma? ¡Ay! 

Algunos minutos después, mi amigo ya no 
dudaba de la veracidad de mis palabras* 

Era el reuma, con sus garras agudas, sus 
mordeduras infernales, sus horribles picaduras* 
La maldita enfermedad había saltado sobre 
él, lo tenía cogido por la nuca, y lo sacudía 
con vigor, teniéndole crispado, encorbado* 
gritando y revolviéndose inútilmente contra 
su garra de acero. 

—¡Un médico! ¡Dos! ¡Tres! Corre, busca, 
tráete al primero que encuentres, Pero pron¬ 
to, pronto,por Dios* 

Salí á escape en busca del Galeno. 

A ías tres horas escasas conseguí, llevar 



© Biblioteca Nacional de España 



gflMg 


l'Sr' - HT 


' 




CARICATURAS DE HERACLITO 


Su martillo ha demostrado 
que, d& todos los que hay, 
ee el mas afortunado, 

T >ues con él ha rematado 
a mitad del Uruguay. 


SÍ te diré un bebedor 
que en la oasa de Orejuela 
no existe el vino mejor, 
le puedes decir, lector, 
que se lo cuente á su abuela 


Fotografía inglesa 


Peluquería 

0 1S de julio núm. 5 
Nadie k pelar le aventaja, 
y afeitando es tan artista, 
que al filo de su navaja 
no hay pelo que se resista. 


Rincón 17 G 

Fotografía especial, 
en que se cdpía á la gente, 
tan perfectísimamentó, 
que parece natural. 


Buenos Aires frente ú Satis 

Nunca díjerir podrá 
con facilidad usté, 
sino toma del café 
que sirve el TupLNambS.. 


Hace callado A medida, 
á unos precios muy baratos, 
y es la casa preferida, 
por ser la mejor surtida 
en botines y zapatos. 


Procurador y Rematador 

colon núm. 148 
I Procura y remata 
.f x con habilidad; 

por eso es que tiene 
w "‘ popularidad. 


Zabida 154 

Llevó el martillo AMaeso, 
en campana provechosa 
y no les digo otra coea, 
porque es bastante con eso. 


5 rieses por suscrícion 


SAHAtJDÍ 347 


Desde la punces a altiva 
á la que pesca en ruin barca 
todo, este libro, lo abarca. * 
¿Habrá quien no se suscriba 
por el precio que se marca? 


Para hacer un buen regalo 
vdte á Sienra sin dudar, 
porque sienra, en su Razar, 
nunca tuvo nada malo. 


Oficina: 1S de Julio 148 


Bacacay 7 

Se pueden lograr tres fines 
en esta casa, lector; 
beber bien, fumar mejor, 
y lustrarse los botines. 


CARLOS GUIDO SPANO 

POETA ARGENTINO 


I 


© Biblioteca Nacional de España 





















